
El Médico
como uSirviente del Socialismo"

por

Dr. Udo Tomau'

La grave crisis del problema médico - social en Alemania del
Este que hasta 1965 nos promete 11.000 nuevos Médicos Esta
tales"~.

Todos los médicos en Alemania estamos lI"nos de inquie
tud al saber qUe los problemas médicos - sociales en el oriente
de nuestra potria cada vez se presentan m6s crlticos. Las no
ticias que nos Hegan al occidente nos llenan de pavor, porque
nosotros en esta zona donde tenemos una super - saturación de
médicos tenemos que ayudar cada dia a los nuevos colegas
que a ¡:esar de los peligros a que sus vidas ¡¡sicas se exponen,
logran fugarse a este lado.

Mientras la medicina socialista en la parte oriental de nues
tra ¡:atria ha deshecho casi en su totalidad. la asistencia mé·
dico social viendo nosotros de este lade con horror que esos
millones de nuestros compotriotas quedan reducidos a la ina
nición por la fUga constante de colegas.

Muy contados comisarios del Ministerio de Salubridad de
la Alemania Oriental saben COn exactitud qué cantidad de mé
dicos existen en realidad en el ámbito de la zona de ocupación
soviética comprendida entre el Mar Báltico y los B02ques de
Turingia re¡:;~rtidos en el ccrmpo y las ciudades. y lo que es
más grave, qUe números reales existen de eSes médicos qUe a
manera de ¡:risioneros en campos de concentración, practican
con libertad la misión humana del ser médico_ Nadie sabe si
por casualidad hoy un colega en virtud de la casi constante
fuga tiene el privilegio de ejerc=r "libremente" y que muy pro
bablemente ese consultoriO' sea visitado por varios cientos de
pacientes, este mismo co}.ega no sabrá qUe suerte le cabrá a
largo o corto plazo en que un consultorio sea definitivamente
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"socializado" por el sistema", no eS entonces de extrañar que
médicos de glandes prestigios cientlficos y humanos de la no
che a la mañana abandonen sus consu!torios, hospitales o clíni
COs para venir a respiror el aliciente que a todo ser humano le
da el saberse y sentirse libre.

.Estas tragedias tanto lo de los médicos como de los pue
blos que quedan sin ningún servicio médico-socia', debemos
nosotros el aporte de nuestra Alemania libre saber comprender
y tratar de darle solución. De esta tragedia que es ver¿ad"
romante humana los que pagan las consecuencias s::n únicamen
te nuestros queridos herman':>s del otlO lado de hs alambra
dos, por eso volvemos con gran insistencia '.:1 decirles a nuestros
queridos colegas si es que esta revista algún dio llegan a .us
manos qUe continúen como hosta hoy cumpliendo con el so·
grado juramento de Hipócrates que hemos hecho ante el ara
de lo Patria y nuestra conciencia poro esa sector de nuestro
pueblo que necesita también el cuido profesional de nosotros.

DESDE 1954 HASTA AHORA SE FUGARON 3.371 MEDICaS

Desde el año pasado han habido cambios estructurales de
gran trascendencia en el cuerpo médico de la Zona Soviética
y la República Federal.

Está comprobado que el número de médicos cons:·.:mtemen
te se reducen por un lado. pero por el otro aumentan. Este
número en ho!pitales y salud pública. pero en cambio los mé
dicos de ejercicio libre eS reducido a un mlnimum inhumano.
Como esto ha sucedido- es muy sencillo de probarlo con base
a las estadlsticas oliciales de !a lIamoda repúblico democrática
alemana. El Ministerio Federal de refugiados tiene el siguiente
registro hecho con toda la realidad del caso:

Médicos Dentistas Farmacéuticos

1954 142 103 109
1955 200 118 108
1956 287 158 125
J957 296 118 99
1958 927 262 184
1959 570 169 lOS
1960 688 296 171
1961 Enero - Tunio 261 105 59

TOTALES 3.371 1.329 960
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Es~'.)s estadísticas comprendidas en un período de 7 años
comprueban que la sangría de 3.371 médicos en su maycría pro
venían del ejercicio libre de la profesión. Las diferencias de los
números presentados en coda año reíleja exactamente la situa
ción política que decta directamente a la libertad del ejercicio
profesional de la medicina. Cuando el gobierno de la ccupación
soviética del este alemán trata enérgicamsnte de suprimir el li
bre ejercicio de la profesión en esa misma proporción evita que
nuevas generaciones ds médicos puecan educarse en el sinnú,
mere- de universidades que aunque tuvieron desde hace varios
siglos grandes renombres científicos, hoy no cumplen ni el mi
nimo que exige para el estudio de la medicina contemporánea.

En el año 1958 observamos un cambio caracterlstico en que
el gobierno de la zona soviética viendo el desastre por medio de
la "socialización de la medicina" tuvo qUe hacar grandes grandes
concesionen. Esa "onda suave" no fue solamente la causa por
las cuales se pudo evitar en parte la fuga médica. La ".:Izón es
qus no haya fugas porque ya no existen médicos qUe ejerzan la
prcfesión libremente.

Cerno en la zona soviética alemana no existe ningún dulo
estad1stico tenemos nosotros qU$ crearnos a veces un mosaico
que nos dé un cuadro más cercono a la realidad evidente,

A principios de Julio fUe publicado un libro bajo el título
"Consejo de Investigación para la Unidad Alemoma" que como
prenden los años 1957 hasta 1961. De este informe Se saca la rso
lidad que, de 10.000 médicos incor¡:orados hasta el año 1960 so
lamente 2.100 tenfan derecho a lo que en el 'sste llaman "Ejerci
cio libre de la profesión", La realidad es que muchos de eslos
médicos han sido absorbidos por el estado. En la práctica re
sultaria pues qUe habrla una proporción de un médico por 8.100
habitantes. Como es que ese autor ha llegado a esta cifra según
él tan baja, nosolros aqui ni lo comprendemos. En la provincia
de Ha'le según estas mismas estadísticas disponía de 3.100 mé
dicos libres que repartidos a la población de la provincia re
sultaría un cociente de 5,500 habitantes por médico. Es para
nosotros ce gran dificultad saber estadlsticamenle qus se en
tiende en la zona soviética por "médico libre" y "médico del
estado", Nosotros no sabemos si estos llamados "libres" al mis,
mo tiempo son aquellos colegas que tienen que trabajar en los
ambulatorios, clínicas, hospitales o puestos de emergencia del
Estado. .
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No se debe olvidar qUe según !a ley antercor para ejercer la
profesión en la zona han tenido que prometer aquello3 médicos
que atienden clfnicas y hospitales, ele., que en el future> podrán
ellos ejercer parte de la jornada olicial c\e. seis horas en sus des
pachos ¡;rivados, pero por lo general la jornada de seis horas
la absorbe el estado y como por leyes prohibido hacer horas
extras porque esto es una "Explotación Burguesa" el ¡;obre mé
dico no tiene otro medio que callar y aguantarse esta ley so
c:alista.

Todas Jos otras provincias de las zonas de ocupación so
viélica tienen m6s o menos el mismo resultado que Ha!)e en el
"Bole1fn del Gobierno Federal (l. 12 -1959)". Se dió a cono
cer que desde ello de octubre de 1954 en la zona todavla exis·
tleen 4.725 consultories p'ivados y que esa cifra al primero de
julio de 1956 se reduio " 4.275 y en junio de 1958 bajó a 3.BOO.
La comprobación de este dato nos lo suministra e\ mismo Mi
nisterio de Salubridad de la Zona Oriental en \::1 cual asegl\ra
h::tber habido una disminución en los consultorios privados de!
lo de. enero de 1957 hasta el 30 de junio de 1960 que eran de
3.890 a 3.024. De 'os 866, se fugaren a la "Re¡:ública Burguesa"
302, el resto de 564 los que no se murieron Se tuvieron qUe ins
cribir en les consultorios del estado. Las p'azas que quedaron
ilbres por estas fugas hicieron de ellas diferentes polic'ínicas y
ambubtorios. Desde 1960 naturalmente la situación Se ha em
peorado cada vez, pues más de 600 consultorios han sido aban'
donados de manera que ahora con toda seguridad habr6n en
la zona probablemente c"tC'::t de 2.400 consultorios.

En las otras provincias de la zona Se presentan los fenó
menos médicos - asistenciales muy parecidos a la Ciudad de HalJ~

que con 1.097.000 de habitantes existen solamente 275 médicos,
de manera que hay un cociente de 7.900 habitanle3 por médico.
En la previncia de esta ciudad habrá un tata! de 1.057 de manera
que no h'J)' todavla el 20 % de médicos que ejerzan libremente.
En el cantón de Erfurt, Cera y Suh] ejercian la profesión hasta
agosto de 1969 solamente 480 en vez de 1.350 qUe en 1947 exis
tlan. Para los tres canIones de la Provincia de Mecklenburg exis
ten 250 (un médico por 8.000 habitantes). Para las ciudades de
Leipzing y Dresden con 263, respectívamente 29~. En!a ciudad de
Leipziq que en 1945 existian 600, existen hoy solamente 176 de los
cualós el 70 'Yo de ellos ya alcanz'JTon la edad de 65 años, No
hoy que olvidar que esta ciudad es el 'ejemp!o propagandistice
de la socialización de la medicina! En el cantón vecino de Do·
beln¡ existen para 100.000 habit';:mtes solamente 20 "Médicos Li
bres" (l por 5.000). En el cantón d.. Saa!e bajó el número de
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280 (1945) a 13 (edad promedio del médico, 60 años). Lo más
trágico de ssta situación lo da el cantón Hildburghaussn en 'a
provincia de Turingia según el periódico "Ost- Wesl - Kurier"
del 2 de febrero de 1961 que de 65.000 habilunte3 existe solo
mente un médico para su atendón!

En el este de Berlln en mayo de este año para l.l00.000 de
habitantes solamente 104 médicos genera'es y 180 especialistas
atienden esta ciudad. En el Berlín Occidental como estudio como
parativo de- 2.200.000 de habitantes existen 1.270 médicos gene
rales y más de 1.000 especialistas. Ber1ln Oriental posee actual
mente 100 policllnicas, ambulatorios, clínicas de emergencias, ig
noránrose desde luego el número de camas repartidas en estas
instituciones del estado.

LA UBRE EI..EOGON MEDICA

La trágica relación comprendida entre e' número de habi·
tantes y médicos que eS uno ¡X" 6.400 ccmprenderá cualquiera
que son ya relaciones inlrahumanas. Hay un caso concreto
en que un sólo médico en un trimestre atendió n 3.100 enfermos
en cambio según la 1€'Y "debe" 1.600. Este factor, se pane bajo,
exprofesamente, porque estos enfermos tienen que ser atendidos
en clínicos del estado a cuyos médicos "!la- les permite" tratar
privadamente de 600 a 700 enfermos por trimestre.

SE PROMETEN PLANES

Los comisarios de la sa'ud público de la zona soviética eX·
perimentando en carne propia los resultados prácticos de la "so·
cialización de la medicina" han querido a base de promesas ce·
rregir estas fallas. Ellos entonces han inventado los "planes de
perspectiva" para según ellos, reestructurar la salud socialista.
EPos están haciendo incruentos esfuerzos económicos para ver
si en parte pueden corregir las fallas fundamentales de su siso
tema, por ejemplo en la zona soviética ya no se cobra Jos 0.2"5
centavos al enfenno para la obtención de! boleto que aebe de
entregar a su médico tratante, tampoco se le exige en las faro
macias del estado los 0.50 centavos de- los gastos que para la su·
plición de medicamentos que si exige la ley de S"guro Social en
Alemania Occidenta\. Casi a diario tanto la Prensa como la
Radio de Oriente hacen hincapié de estas "durezas" del sistema
oopitalista occidental. Como podemos ver la realidad no es so
lamente la evidencia de los númer03, sino lo más grave: el pro·
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blema humano, que por mucho tiempo no tendrá ninguna solu·
ción inmediata. A pesar de .ello los comisarios de Salubridad
prometen que para el año 1965 el pueblo de la República demo
crática Alemana tendTÓ mejor asistencia en virtud de la organi'
zación poro llegar al ideal del estado socialista, tiene ese pueblo
que sacrificarse hasta ese año indicado.

Los comisarios de Salubridad aseguran que polO mejor
servir al trabajador en sus enfermedades o accidentes se deben
de crear como ya se han creado clinicos atendidas por médicos
y personal técnico en las mismas lábricas. En esta forma yu el
trabajador se está dando cuenta que éL ni derecho tiene para
estarenlermo. A él se le dará no solamente su "Asistencia mé'
dica" sino que también en su propia lábricCl Se le dará el ali·
mento, proporcional a la cantidad de trabajo dado por el obrero
asi será recompsnsado en "ca'orías". En estas clinicas de fá·
bricas en 1959 daban 1I:Is siguientes cilras: 394 policllnicas de las
cuales 87 estaban dentro de las fábricas. De un total de 823
ambulatorios habfan 366 rurales y 172 ciladinos. 4.397 estacio·
nes de enfermeras municipoles. 1908 consultas médicas de dis·
tritos y 1.613 esbciones de enfermeras auxiliares. Si nosotros
aceptásemos que Se pudiesen crear 400 ambulatorios rurales y
con la supresión de los consultorios médicos jamós se pudieran
atender debidamente a 10.000 municipios. En la medicina socia·
lista conciben estos señores planes qUe para fábricas de 2.000
a 4.000 tmbajadores debe haber un ambulatorio ocupado de I
a 4 médicos, pero una lábrica que tenga más de 4.000 obreros
allf habria que crear una policllnica, pero como de ambas sola·
mente existen 280 y por otro lado hay fábricas que ocupan más
de esta cantidad, hasta la hora de ahora, ha sido imposible
llenar estas necesidades.

LAS SOLUCIONES IDEADAS

Las soluciones ideadas por los comisarios del pueblo en el
Ministerio de Salubridad (El médico socialista) prometen en un
futuro bastante lejano la solución para la atención médica del
pueblo rural aceptar en cierta farmae! consultorio médico socia·
lizado el cual poco a poco terminará con los esporádicos consul·
torios privados qUe ahora existen. Todavia estos consultorios no
existen pSfO si prometen que en breve tiempo será una cosa ge·
neral en toda la zona soviética. En la conferencia del partido
comunista alemán reunido recientemente en Berl1n Oriental ya
se han tratado los serios problemas que hay que resolver en
esta zona, y según nuestros inlormes, se han ya inJiltrado noti·
cias de que a futuros médicos se les prometen cierta libertad no
s6lo de movimiento sino también que se les va a crear nue,vas
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¡::rerrogativas de dase dirigente en el sentido de aceptar por
el momento 01 32 % de enfermos que el estado socialista pagarla
por tarifa mínima que va a imponer en un futuro cercano mo·
delado en las tarifas que actlr.:llmente son leyes nacionales en
Alemania Occidental, es decir, los mismos comisarios del pueblo,
se están dando cuenta que la ideología marxista -leninista en
materia de salud pública es un ¡mcaso pero eUos teniendo los
medios de pro¡::aganda y terror no quieren corno lo hemos hecho
acá humanizar la medicina.


